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Nuestro viaje de Buenos Aires a 
Córdoba en Tucumán 
Nosotros no demoramos mucho y a hnes de] mes de 
marzo panimas de la ciudad . Los más / nobles de la 189 
ciudad enviaron para todos sus coches y sirvientes 
jumo con regalos en vino rosoli. (hocolate, azúcar y ta-
baco; nos hicieron conducir hasta la chacra donde es-
taba nuestro parque. En este día nos visitaron desde 
la ciudad muchos cabal/eros y se despidieron de todos. 
Al día siguiente nos pusimos en marcha y comenza-
mos nuestro VlaJe . 
Ahora quiero describir nuestra caravana. vehícu-
los y manera de ser conducidos éstos. En los viajes 
paracuarios se usan dos diferentes vehículos o carros; 
unos son llamados carretaS que son únicamente carros 
de carga; los otros son denominados carretone.r en que 
viajan por lo común las personas viajeras juntO con 
su equipaje. Todos los carros son de dos ruedas tan 
grandes como una rueda grande en un molino de 
moler. Un hombre puede alcanzar apenas una llanta 
de arriba. La pieza céntrica o sea e! cubo (maza) en 
que esrán metidos los vástagos de la rueda (rayos) y 
el eje del carro tienen un grosor de tres cuarros de va-
ra in diametro y a veces es más grueso. La rueda tiene 
diez vástagos o rayos de un grosor de tres dedos y de 
la anchura de una mano fuerre. El arco de la rueda o 
la llanca se construye de tres piezas (camas), tiene a 
lo ancho un buen jeme, en lo grueso algo menos. Pa-
ra toda la rueda y la restante armazón del carro no se 
usa un solo clavo de hierro; roda se asegura median-
te unas gruesas cuñas. El armazón consiste de tres 
maderos, a saber: una lanza de un largo de siete va-
ras, labrada por los cuatro lados y de ángulos iguales, 
cada costado de un buen jeme de ancho, parecido a 
un tirante; los dos maderos laterales son cada uno de 
cuatro varas de largo y de! mismo ancho de la lanza; 
por entre los maderos laterales y la lanza haya lo lar-
go cuatro agujeros de un ancho de cuatro o cinco de-
dos; por éstos agujeros son colocados maderos de un 
grosor y anchura uniforme. Para que el armazón no 
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190 se abra, se hacen correones de un buen J cuero de buey y (con ellos) se mantienen a igual dis-
tancia los maderos laterales con la lanza. H acia arriba de los dos maderos laterales fueron per-
forados seis o siete agujero,~ en que se aseguran firmemente a ambos lados por arriba unos pa-
los de una vara y media_g~ largo, que forman los apoyos laterales para todo el roldo. Luego se 
atan un gruesos arcos en la punta de esros palos que forman la bóveda que se cubre con cueros 
de vaca y se untbien mediante unas costuras. Los costados son revescidos con cañas indias con-
tra las cuales se tele muy agradablemente una clase de un largo junco filoso que ellos (llaman) 
cortadera o por ca'ñiras muy delgadas que ellos llaman vimbm. A esta choza viajante se sube por 
una escalera chica que durante el viaje es tá atada alIado de la choza. En ésta se viaja, se duer-
me y se come. la yacija es un marco de madera atado en las cuarro esquinas y tejida espesa-
mente por el roda con correas, levantada por encima del piso para que los baúles y cajones pue-
dan estar depositados debajo. El marco de la cama debe tener sólo eres o tres y media varas de 
largo para que lo restante de las cuarro varas adelante sea cómodo para sentarse el picador de 
los bueyes pero atrás para el señor. Mejores que las carretas son los carretones que tienen mucho 
mayor comodidad y (donde) la choza pasa de cuatro varas de largo en que uno puede estar sen-
tado cómodamente y dormir durante el viaje. Toda la choza está forrada adentro con tablas del-
gadas y cañas tejidas en lugar de paja; tiene adelante una pequeña abertura y arrás una puerta 
de dos alas que también puede ser cerrada. Estos carros tienen adelante y atrás dos puntales 
que los españoles llaman mllchachos, ] significa en alemán Bllben: éstos penden de continuo tam-
bién durante el viaje adelante y atrás para que el carro, si se detiene, no caiga hacia adelante ni 
para atrás y en seguida sea sostenido derecho por los mitchachOJ. En la punta delantera de la lan-
ducir 
191 za está atada fuerte y seguramente el yugo en que se aseguran bien los bueyes; I desde la lanza 
parte una larga soga rrenzada en cuero en cuya punta se ara el OtrO yugo y son uncidos los bue-
yes delanreros. ¿Pero cómo se podrá gobernarlos, llevarlos al camino o mantenerlos en el ca-
mino? Es muy fáci l, pues delante de la primera carreta marcha uno de a caballo que por lo ge-
neral es el dueño de las carretas. Cabalga paso a paso según el tranco de los bueyes. Si la cara-
vdna de carretas es grande, algunos arras más cabalgan a ambos lados para que en caso de que 
los bl:leyes salieren del carril, sean llevados arra vez al camino. A más de ellos hay adelante en 
cada carreta .un mil/ato o indio que pica con dos picanas los bueyes; con la mano derecha sostie-
ne una larga caña india que descansa sobre una horquilla que asegurada en un palo sobre el res-




p~ldo de la bóveda de cuero sobrepasa el largo de la choza por media o rres cuartos de vara de 
largo y él pica y guía con esta caña los bueyes delanteros hacia el lado derecho o izquierdo. sos-
tiene en la izquierda una caña más corta y más delgada con que pica los bueyes de la lanza. La 
caña larga que alcanza hasta los bueyes delanteros, tiene una punta de hierro O hecha de hue-
so con que aguija los cuartos traseros. Lo mismo la caña más chica está provista con igual agui-
jón . Si el conductOr o peón que se halla sentado adelante en el carro quiere que los bueyes tor-
nen a la izquierda picanea al buey que está uncido adelame alIado derecho; así también con la 
picana más cona conrra el de la derecha de la lanza. Si ellos tienen que girar a la derecha agui-
jonea emonces con la picana a los bueyes uncidos a la izquierda. El que anda a caballo y repre-
senta ser el jefe es llamado capataz; el que aguijonea con la picana los bueyes para el tiro lle-
1 Manifiesto error de copista al escribir varias veces "Muchacos~. 
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va el nombre de picad01~ en alemán STECIIER. / Cuando en el camino algún carro de carga se en- 192 
caja o si se rompe algo se der ienen en seguida todas las carretas y esperan hasta que todo esté 
remediado para seguir el camino. la ca1"t1valla está provista con fusiles y sables; cada carreta o 
carretón lleva puesta al lado una lanza contra el asaltO de los indios sa lvajes pero con todo este 
cuidado los Españoles se hallan en desventaja las más de las veces. 
Las dos cañas de picar tienen también sus nombres: a la larga la llaman picana; ella es de Sus [1i( ~,,,,, 
una caña de once a doce varas de larga, adornada en todo con penachos de plumas de avestruz 
de diversos colores y provistas con campanillas colgantes . l a caña misma ta l cual crece en la 
selva se llama en lengua india-g!taranf Tomc/rcl pero la más chica de un largo de más o menos 
tres varas y media (es) llamada Nocolocate njoaquitiqlli t iene cerca del aguijón también un pena-
cho de plumas de avestruz. Esta (picana) sin el penacho de plumas se usa generalmente por los 
j;icadores o agui jadores de bueyes en lugar del asador por el cual ellos llaman picana al asado. 
También tienen estOs picadores O cond uctOres de carretas una larga corneta que e¡¡os tOcan a Su cornetil 
veces sobre tOdo durante la noche para animar a los bueyes; ésta me ha deleitado también es-
pecialmente el oído aunque jamás he sido tenido por un buey. la figura de esta corneta es co-
mo sigue: es una caña de tres o cuatrO y media varas de larga de aquellas de que suelen hacer-
se las t rompetillas ' para oboes y ¡agotes. la caña se llama {{{tm(/ (caña) de Castilla o sea caña de 
España pero en el idioma indio Noc%late. Esta caña tiene a distancia de un jeme o de un buen 
cuartO o tercio de vara sus divisiones o -como se dice- sus borones al igual de cualqu ier otra 
caña; ahora, como estOs botOnes o secciones impiden que la caña en su largor pueda servir en un 
todo para un pífano por causa de las divisiones de la caña que están todas tapadas, ellos hacen 
en cada botón una pequeña abertura por la ¡ cual pinchan con un clavo y raladran y limpian lo 193 
tapado pero cubren otra vez las aberturas con ce ra o con una resina pegajosa; arr iba en el sitio 
más delgado de esra caña cortan una abertura que mide una pulgada de largo donde colocan la 
boca para soplar; abajo donde la caña t iene el mayor grosor, meten un pequeño cuerno para el 
pabellón. Esta es roda la figura de esta cornera que cuando se tOca, suena hasta muy lejos, so-
bre roda en la noche. Cómo rocan esra caña y qué pieza o sonido enronan, me sería imposible 
poner sobre el papel y yo dudo que el mejor JllIíSÚ1IJ o comjJusitor ser ía capaz de hacerlo. Pero el 
sonido de es ta caña es tan fuerte y también tan resoname como una corneta y -podría yo de-
cir- también algo más fuerte. 
Para estOs carros a fin de que ni el eje ni el cubo o maza se friccionen muy fuertemente usan 
también ellos un engrase de carros correspond iente a ello que preparan de la siguiente mane-
ra: tOman sebo de buey, lo desmenuzan sobre un cuero y lo machacan hasta que llega a ser una 
masa. luego roman paja y la encienden, agregan sebo y lo mezclan con la paja quemada, así el 
UIHO se tOrna completamente negro. Si no tienen paja a mano, toman carbones molidos y lo 
mezclan con el sebo. Cuando más carde el eje se encuentra muy frotado y se halla ya demasia-
do t iempo dentro de la maza, forran el eje con un pedazo de cuero crudo y lo untan con sobre-
dicha mixtura para engrase de ruedas. Otros roman jabón tal cual se usa para lavar y que es me-
jor para que no se origine fuego por la fuerte fricción del eje contra la maza y por el calor ex-
(erior del sol. Concra el fuego óenen también mm remedio; ellos toman hojas de higueras in-






194 dias que los indios llaman Daiyamic, las meten por pedazos entre el eje y hacen seguir / el ca-
rro. Como tal caravana -pero que por los españoles no es llamada caravana sino tropa- va mar-
chando por doscientas, trescientas y también cuatrocientas leguas y muchas veces por campos 
desnudos donde no se encuentra ni un tronquito de madera, llevan siempre consigo una pro-
visión en lanzas, rayos y mazas para que en caso éstas se rompieran en el camino, ellos no que-
den detenidos en la ruta y puedan reemplazar pronto lo descompuesto. Si no hay tal provisión 
o si se rompe un carro sobre el campo desnudo donde a distancia de cien leguas no se ve arbo-
lito alguno, son desuncidos los bueyes, se reparte la carga entre los Otros carros y la carreta ro-
ta queda detenida y es abandonada. Frementes veces rales carros se encuentran abandonados 
Sus vasijas 
para agua 
en el campo. 
Cada carreta tiene sobre la parte posterior una vasija hecha y cocida en barro o arcilla que se 
fabrica en el reino de Chile y en que el vino y el aguardiente se transportan a Paramaria. Por 
dentro está alquitranada, abajo de todo tiene una canilla de madera para que al igual que de 
un barril se pueda trasegar el licor. Las tropas llevan estas vasijas consigo para que los viajeros 
tengan bastante agua de beber y cocer pues en las soledades paraquarias débese viajar muchas 
veces por dos y tres días bajo el mayor calor sin que se encuentre una gota de agua para las 
gentes y el ganado por 10 cual se viaja generalmente a hora nocturna y se sigue marchando has-
ta las nueve horas de la mañana donde por lo común el calor ya ataca con fuerza. Mientras des-
cansan las gentes y el ganado comienza a pacer hasta la cuarta hora de la tarde en que se unce 
y se prosigue hasta la noche oscura; entonces dejan comer otra vez al ganado por algunas ho-






Así seguimos viajando poco a poco, con no mayor ligereza de la que pueda tranquear un 
buey; para hacer una legua española necesitábamos una hora y media. El vehículo en que tení-
amos nuestra provisión iba entre los primeros cuya tarea primera es hacer fuego en el lugar don-
de se va a consumir la comida de mediodía y poner las ollas al fuego para que cuando lleguen 
las últimas carretas el almuerzo esté ya medio listo. Nuestra caravana fué repartida en tres tro-
pas; cada una hacía con sus carros un círculo al igual de una fortaleza de carros y esto por el si-
guiente motivo: primero, para que el ganado después de haber comido lo suficiente en el cam-
po abierto quedara guardado durante las horas nocturnas dentro de la fortaleza de carros y no 
se extraviara en esta extensa tierra; segundo, para que al ocurrir un asalto de indios las gentes 
y el ganado pudieren huir hacia adentro de ella y defenderse con mayor seguridad contra el 
enemigo. La cocina consiste en dos zanjas de un largo de cuatro varas cavadas en cruz en que 
yace la leña encendida. Sobre estas zanjas se colocan a través unas varas de fierro sobre que es-
tán las ollas. 
En la chacra del Collegij de Buenos Aires habíamos hecho en un monte de duraznos una pro-
visión suficiente de leña que en parte se asegura bajo el carro contra la lanza, en parte sobre el 
techo del toldo (así llaman la construcción o choza que se halla colocada sobre las ruedas). Si es-
casea la leña, la cocina resulta bastante fría y los viajeros deben de remediarse con cardos secos, 
gtuesas matas de plantas campestres, con huesos de caballo, bueyes y otros animales silvestres 
y con el estiércol del ganado a cuyo calor se cuece y se asa . 
Para [la hora de} comer teníamos I una tienda larga bajo la cual comíamos el almuerzo. Des-
pués de comer cada Español buscaba su lecho debajo de una carreta y comenzaba a dormir, pues 
246 
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ésta es la coscu mbre en los países de allá de dormir por una hora después de comer. Muchos lo 
hacen por un tiempo mayor. Nosotros los alemanes no esrábamos acostumbrados a ello; nos 
íbamos al lado de alguna Carreta donde la casilla daba alguna sombra y rezábamos en silencio 
nuestras jornadas. En tales cirnlnsrancias tuve una rara ocurrencia sobre la cual yo mismo hu~ 
be de reír y fué al tiempo en que yo rezaba el completo y en el salmo de Da/'id: QlIi habita!. lle-
gué all lersím!o: ah inml'SlI el daemonio meridiano, sobre el asalto y el diablo que ejerce su furia a 
mediodía. A los mismos españoles causó gracia la idea y ocurrencia mía, pues después de ter-
minar la hora de dormir que ellos llaman la siesta yo iba de uno a otro y les preguntaba si ellos 
no sabían cuál era el diablo del que Dcttid dijo ,<el que ejerce su furia a mediodía». Nadie su-
po responderme. Al fin ellos me preguntaron a mí mismo si yo sabía cuál sería el diablo. Sin 
titubear les contesté y dije: éste es el diablo de mediodía de que están poseídos todos los Es-
pañoles a la hora de mediodía después de comer y es el diablo del sueño que vaga a la hora de 
dicha Jiesta. Esta respuesra tuve que oír muchas veces en el transcurso de nuestro viaje cuando 
los Españoles después de comer se acostaban y me griraban: ¡ah. padre Floriano ya estamus utra 
llez puseídoJ del daemonio meridiano.' SEllEN SIE I\!EIN P,\TER FLORIA:\, WIR SIND SCl-IQN \X/IEDER BE-
srSSEN V01\ DHI MITTAGSTEUFEL. Yo les contestaba y preguntaba si ellos permitieran que yo los 
exorcizara. Ellos estarían libertados pronto de él, pues yo conocía un fuerte ! medio ante el cual 197 
había de ceder seguramente. Aunque ellos me conocían como que yo les pagaría en buena mo-
neda quisieron saber asimismo por qué medio yo podría exorcizar al diablo. Yo no tardaba mu-
cho en responderles que el látigo era el mejor instrumento para expulsar semejantes diablos y 
despertar los soñolientos. Esta broma les fué mn graciosa que más de uno despidió al diablo 
del mediodía y permanecía despierto a mi lado durante es ce tiempo para seguir escuchando al-
go divertido. De este tiempo yo fu i por roda el viaje entretenedor de los jesuíras españoles jun-
tO con arra jesuíta de la jJro/iinci(1 auscríaca que (enía ocurrencias cómicas y sabía amenizar el 
viaje a los Españoles. Su nombre de pila era l\1artiJlus; [él era] agradable en su manera de ha-
blar y di venido en sus ideas. Su manera de pensar podía alegrar a cualq uiera. ' Después que los 
Españoles hubieron dormido lo suficiente y el diablo de mediodía había sal ido de ellos, sona-
ban ya las sobtedichas cornetas de cañas. Mientras tanto cada peón o picador revisaba su carre-
la si había algo que debía ser obviado o asegurado en el carro; esto se hacía generalmente an-
ces que ellos uncieran. Cuando vimos ya que los bueyes eSLllvie ton reunidos, cada uno debió 
subir a su (arreta, porque la pequeña escalera por la que hay que subir se ataba al coscado de la 
carreta en su lugar correspondiente. 
Ya he referido casi codo de estos carros paracuarioJ pero me resta agregar cuánto peso se pue-
de cargar en un carro semejante y cuán suave es el viaje en él. 
A fi n de que este carro 0 0 tenga una carga demasiado escasa o demasiado grande se ha dis-
puesto cargar cada uno con lo menos ciento vei nte SleiJl / que los Españoles suelen llamar a,-ro- 198 




co calculadas conforme a nuestras pesas en Cem {quintales) la carga cabal de un carro importa 
treinta Cen!o los conductores que se fían en la fortaleza de sus carros y la guapeza de sus bue-
1 Se (rala de Dobrizhoffer. el. pág 11 del MS original. 
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yes cargan aún más en sus carros, de modo que ellos traen en una carreta hasta ciento cincuen-
ta arrobas o Stein! sobre todo cuando en su viaje esperan un camino parejo; en tal caso cargan 
también treinta y siete y medio Centeno Ahora como hay diversas cargas en que ellos no pue-
den observar tan exactamente el peso sino que deben manejarlo conforme al espacio y sitio del 
carro, suelen arreglarse no según el peso sino según la camidad. Por ejemplo ellos cargan vino 
o aguardiente en Chile que rransponan a Paraquaria; entonces no cargan más de veinte vasijas 
de barro de que cada una [como digoJ de paso contiene un cubo. Exporcan también de Para-
quaria grasa de vaca en estas vasijas de las cuales colocan también sólo veinte en un carro. Se 
cargan ciento veinticinco, también ciento cincuenta cueros de buey; cada cuero si quiere obte-
ner su valor íntegro debe pesar cuarenta, también cuarenta y (res libras. Cuando conducen yer-
baparaquaria que encierran en costales de cuero cuadrados, no aceptan más de veinte; cada cos-
tal contiene siete u ocho arrobas, esto es uno y tres cuanos quintales o dos quintales. 
La comodidad de este carro para los viajeros es grande, en cuanto uno en él está libre de la 
lluvia e intempesruosidad del tiempo. Si se quiere dormir, se tiene a mano la cama pero ¡guay 
de aquel que no está habituado a golpes ni sacudidas! de pronto volará en la cama hacia arri-
199 ba, de pronto rodará de un lado al otro. I 
ClUZamos por 
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Si perdura mucho el calor, se calientan los cueros con que la chocita está cubiena y nadie 
puede aguantar el calor, ardor y sudor. Cuando el tiempo está algo húmedo o algo lluvioso se 
refugian en ella todas las moscas cuantas puedan caber adentro que no cesan de picar al viaje-
ro durante día y noche, le producen en la cara y las manos grandes ronchas y hasta traspasan 
con sus aguijones un ropaje liviano que por poco que sea cada uno debe llevar para que no se 
consuma de calor. Sin embargo con el tiempo uno puede acosrumbrarse a las sacudidas y dor-
mir bajo el sobreviniente cansancio, pero no es posible habituarse a las picaduras de las mos-
cas. 
Al fin llegarnos a un lugar donde hay una imagen llena de gracia de la Madre de Dios. Era 
una villa de nombre Luxan (léase Luchan);! la habitan sólo los Españoles y ahí es de verse una 
grande y bella iglesia. Dista de Buenos Aires veinte leguas. Nosotros hicimos allí nuestra devo-
ción, adquirimos alguna provisión de carneros para el viaje ulterior y después de terminado el 
almuerzo proseguimos nuestro camino. Marchamos durante siete días y noches enteras sin que 
viéramos alguna otra persona ni vivienda. Mirábamos por un campo llano, extenso y ancho que 
debe deleitar la vista del hombre; era tan parejo como el mar cuando está tranquilo; no era de 
verse arbolito alguno; todo el campo no tenía otra hierba que puro trébol. No se encontraba ni 
una gota de agua ni de sitio alguno que pudiera tener agua. Este campo llano es muy insegu-
ro para cruzarlo por las correrías de los indios Pampas, Pelchttes¡ Serranos y Aucaes. Los Españo-
200 les limpiaron sus fusiles y los prepararon contra los indios. Para nosotros ya / era demasiado fa-
Mis arreos de 
montar 
tigoso el viajar en este carro de continuas sacudidas. Hubiéramos montado de muy buen gra-
do sobre los caballos de los que teníamos suficientes hasta decir muchísimos con nosotros, pe-
ro faltaban los arreos y las sillas de montar. Yo no pude aguantar más, sobre todo cuando vi un 
campo tan lindo y no podía desde la carreta contemplar esta linda región. Yo tenía un cojín de 
cuero que me servía de almohada, me empeñé en conseguir una cincha y me hice ensillar con 
1 Conforme a la fonética alemana: Lujan 
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(;5«: cojín ti caballo; tn la cincha asegure a ambos lados un correón que dtbía de strvirme pa-
ra escriho. El freno con que goberné al caballo fué a su vez un correón atado a la boca del ca-
ballo. Monté ¡l caballo y partí. Mi ejemplo movió a otros compaii.eros a hacer lo mismo, a 
apn.:srar sus caballos y seg uirme. No hacía mucho que yo había cabalgado solo hacia addante 
cuando ya vi tras de mí a doce jr(lIltÍJc(1J1ÚJ que viajaban con nOSotros a Clirdúva. a proseguIr sus 
éJllldioJ: entre dios había un sacerdote /"") Pedro de la IllItrla; los rescames, (0005 PorrugutstS 
habían sido allll coriscas y soldados dese[rores dt los Portugueses . Yo "i que rodos tenían sus 
completos antos de monrar; al fina l de éstos seguían qu ince jinetes negros que csrab,m senta-
dos a caballo basranrt (/ 1(/ Xr(/(t. al igual que yo ptro nos seguían con toda prisa~ todos ésros 
C'fi.ln jl:suÍtas, en parr<: sacerdotcs, en parre aún jóvenes estudiantes. Así coneábamos ya veineio-
cho montados a caball o; si hubiéramos tncontrado indios, hubieran mirado bien. 
Cuando así reunidos seguíamos cabalgando vimos en el rampo a unos dos mil pasos distan- _'05 
cil."-'-r:1~,> 
tes de nosotros una gran cantidad dl: pequeñas gamitas . Yo ya tenía ánimo de mettrme cabal-
gando emre ellas / y de cazar. Hice de guardabosque mayor r envié a lo lejos de a do.', r dos a 201 
algunos de mis compañeros hacia los lados para que rodeár¡lmoS l:sta sal\"J)ina; en tI ínterin 
nosotros esperábamos hasra que los enviados estuvieron todos en sus plleJtÚj; de pronw wdos 
comenzaron a cabalgar a plena carrera de los caballos hacia ellas y a mamenerlas en medio dt 
dios. Estas gamas estaban ya tan fa tigadas que dejaron colgar las lenguas fuera J( la boca: es-
taban también tan atUrdidas que apenas armaron a <.:scapar. Yo atendí m,ís a la sahajina que a 
mi silla; la cincha st: aflojó dt: modo que: mi cojín cayó al su<: lo y asimismo yo perseguí con 
ahínco las gamas. Al fin me había deslizado tanco sobre el caballo que me enconrré casi sobre 
el pescuezo del caballo; por esro tU\'e que incerrumpir mi caza para no perder de! roda mi co-
jín: pero quién recordaría en un llano casi infinitO donde se halla la menor señ.a por la que uno 
podía guiarse para buscar lo perdido y donde por la almra del trébol tampoco tS de verse lo 
que yace por el suelo. Sin tmbargo mis cazadores monteses siguieron firmemente y cazaron dos 
gamas que de cansadas cayeron al !\lIelo: las cazamos vivas a ambas y las trajimos aradas a nues-
[fas (arrdaj. Los peone5 de las (el/Tetas o picadores de bueyes saltaron de sus carros, mataron (;11 
se;.;uida ambas gamas, las tiraron 50bre los carros}' prmigUleron el \'iaje:. 
Ahora la preocupación era por mi cojín perdido (Jue fué JjfíCiI de enconrrar aunque todos 
los de a caballo se esmeraron en buscarlo pero fué hallado al raro. 
Ya se acercaba la noche y am<:nazaba con una fuerte tempestad; soleamos nuestrm caballos 
y cada uno se metió tn su carro. Nuestras carrefm recibieron en seguida la orden de derem'rs(' 
y dt cerrar los puentes carreteros. / 
r oco después nos atacó un terrible \'emarrón juntO con un chaparrón consumado. El relam-
paguear, el tronar y el granizar eran terribles y un rayo tras orro descargó en nuestro derredor 
pero sin daño a algún hombre o tI ganado. El campo estuvo pronto lleno de agua pero bajo 
una tienda grande se preparó algo para la cena. El qut quería comer allí debía yadear por d 
dgua; el terreno por no ser firme sino suelto cedía a cada paso. A causa de la cart:ncia de sir-
vienres no era rampoco posible que a cada uno lt fuere llevada su comida. Quien tenía unas 
1 Una oración obscura que puede aludir tanto a los indiOS como a los linetes. 





buenas bOEas, podía todavía buscarse él mismo la cena. Yo me resolví pues a vadear por el agua 
y el lodo. La noche era tan obscura que yo no pude distinguir nada a distancia de tres pasos 
pero el continuo fuego desde el cielo me alumbró el camino. Tomé en la mano mi campanilla 
de Loreto,! me santiguaba constantemente con la sama cruz y tocaba de continuo. En este pa-
seo empleé una buena mirad de un cuano de hora hasta que arribé al lugar con el cual di por 
llamadas y respuestas. Creo que no he pasado en el mar por semejantes sus[Qs aunque jamás he 
sido miedoso. Después de comida la cena tuve que regresar otra vez a la carreta y buscar el le-
cha nocturno. Si antes me fué difícil hallar la tienda aunque notara la lumbre en su interior, 
fué entonces más difícil encontrar entre tantas carretas la mía, pues no se veía ninguna señal de 
la luz. Por ello tuve que auxiliarme con un continuo llamar y gritar por sus nombres a mis ve-
203 cinos / los que contestaron cumplidamente y yo seguía a la voz. Ya no había hilacha seca algu-
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Esta noche quedarnos parados en el mismo lugar pero a la madrugada se había perdido la 
tempestad. El cielo aclaró y el sol que siguió luego junto con un buen viento endurecieron el 
suelo de modo que pudimos proseguir con mayor prisa. Ya habíamos hecho ochenta leguas so-
bre esta tierra llana y aún debíamos de marchar cuarenta leguas. Al segundo día llegamos a 
una localidad española donde no encontramos Otra cosa sino Españoles armados que se halla-
ban provistos con algunos cientos de caballos. Toda la localidad no tenía más que tres chozas 
edificadas a lo largo, que tenían en su derredor un cerco espeso construído con gruesos palos. 
Oímos que estos soldados habían ocupado este lugar porque por frecuentes ocasiones los indios 
se dejan estar en esta región y quitan la seguridad a los caminos. El nombre de esta localidad 
era: el Fuerte de Pergamino o la Vestung Pergamino, ¿No le voltearía a uno la risa en la contem-
plación de esta forraleza de las Indias? El fuerte entero no tenía en su circuito más de cien pa-
sos; si esre palenque de palos merece un nombre de fortaleza, entonces cada agricultor en nues-
tros países que ha cercado su granja con muros en derredor tiene una fortaleza mucho mejor y 
más resistente. 
¿Cómo eran luego los soldados? Contestación: iguales al fuerte. Uno que otro estaba pro-
visto con un fusil pero los demás tenían una lanza cada uno; [no vestían] ningún uniforme; to-
do su vestuario era una camisa; sobre ella un rojo corpiño de franela que ellos llaman chaleco, 
204 un par de / ropas interiores que ellos llaman calzoncillos: no tenían en los pies un calzado; sólo 
tenían un par de ,botines! sin taco hechos de cuero de buey, de tigre o de gama. Estos soldados 
estaban obligados a revisar diariamente la región por algunas leguas O de cabalgar a reconocerla 
como se dice. Ellos tenían también un centinela que estaba sentado en una altura de lo menos 
ocho brazas en lo airo y observaba desde arriba el país por muchas leguas en derredor. ¿Cómo 
será construída entOnces esta casilla de guardia (que los Españoles llaman mangrul/o), y erigi-
da tan alta? Había cuarro de los más altOs árboles1 [postes] que repartidos en un cuadradoidis-
taban dos varas entre sí; sobre ellos había un lugar para semarse al cual el soldado debía de su-
1 Según la leyenda. la casa de la Virgen lué trasladada desde Nazaret a la ciudad italiana Loreto y los objetos de culto adquiridos 
allí poseían fuerzas milagrosas. Tanto Sepp como Dobrizhoffer y otros, emplearon también estas campanillas contra las tormentas. 
1 Stifletten (botines); El autor omitió agregar «o de potro ... 
2 Baume (árboles). pero en el presente caso se trataría de postes traídos de otras partes. 
3 In vier Ecken. Literalmente: - en cuatro esquinas .. . 
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bir por un escalerón. El desempeño de los demás que estaban sentados abajo en las chozas no 
era orro que jugar a los naipes y divertirse. Semejante modo de vivir tan holgazán nos pareció 
tan imólilo referente a los soldados alemanes, que no pudimos concebirlo. El jefe de este des-
(¡l(amrmo de soldados no se diferenciaba en nada y no se le hubiera reconocido si nosotros no 
hubiéramos pregumado por él; jugar a los naipes, comer, beber mucho, dormir y blasfemar lo 
sabían camo el úfirial como el simple soldado. Yo me [los} imaginaba como una banda de ase-
sinos reunida en Alemani a. No crea nadie que estos soldados fueran una tropa regular y ejer-
citada en las reglas de la gllerra. Son gentes vagas como los indios, jamás pelta n en formación, 
no obedecen a mando alguno, cada uno mira por el modo o cómo poder huir o cómo despa-
char a la Eternidad con buena y segura \lentaja un indio. Aunque no es improcedente que se 
combara a los indios por modo igual y armas iguales pues jamás ninguno de ellos forma I en 
un orden de baralla sino que se empeña en perjudicar a su enemigo, pero asimismo el indio es 
más animoso que semejantes haraganes agavillados especialmente cuando noca la oportunidad 
de aplicar con ventaja su golpe o puñalada. 
AlIado de este fuerte tuvirnm que esrar parados durante medio día por causa de tomar bue-
yes frescos que los conductores de nuestra tropa o C(//'avaJj(1 tenían allí a pasraje y en preven-
ción para mudar los bueyes frescos por los cansados y dejar a éscos a pastaje hasra el regreso. 
Cualquiera opinaría que durante un viaje en las Indias se daría abasto con cuarro bueyes a 
un carro y que al igual como en Alemania con cuarro caballos no mudados que no son usados 
en demasía uno podría viajar hasta la lejana campaña. Pero hay que considerar que la incomo-
didad de los caminos, el alojamienm nocturno sobre el campo abierto, el forraje de pura hier-
ba, la carencia de agua [que es] sumamente escasa, especialmente bajo un calor tan grande y 
juntO con ello la gran carga, deben de debilitar mucho al ganado; aunque yo pueda atribuir a 
un buey en las Indias la fuerza de dos iguales en Alemania, por cuyo motivo se destinan a ca-
da carretel diez bueyes para mudar en prevención de si acaso alguno rengueara o se enfermara; 
sino {resulraría que} por un buey imhil (Oda la tropa quedaría retardada aunque el buey si bien 
desuncido debe recorrer siempre este camino pero puede reponerse más pronro'que cuando de-
be llevar el yugo. 
¡Hágase pues la cuenta de cuantos bueyes se necesitan para tres tropas, en conjunto noven-
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ta y cinco carretas.' I No serán menos de novecientos cincuenta; fuera de éstos hay que arrear el 206 
ganado para carnear. Sígase calculando para cien y algunas setenta personas el alimento diario L'na porción para un~ 
persona es de 
seis I:bras de que consiste únicamente en carne vacuna, pues no se ve pan alguno; para cada persona lo me-
nos cien libras de carne; yo podría tener un cargo de conciencia si declarara un cuarto de libra 
menos pues estos zagales que riento más la naturaleza de ind ios que de Españoles demuestran 
una insaciabilidad y si lino no los viera devorar sino sólo contemplara sus asados creería que ta-
les estómagos no tuvieran fondo sino una sola tripa en el vientre de modo que cuanto ellos co-
men busca en camino recto la salida. Nadie podrá comprender cómo en unos países tan cálidos 
fuere posible engullir de una sentada una portión tan inmensa de carne y ello no obstante al ano-
checer sEmir un a/Je/ita o incitación a tragar una porción igualo mayor que a mediodía. 
5 Una oración obscura que puede aludir tanto a los indios como a los jinetes. 
6 Uso este termmo por asemejarse más a la palabra alemana .. Wildbret~ y haber sido usado en Igual sentido por conquistadores. 
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Asómbrese cada cual a quien este relato parezca extraño, yo ya no me asombro desde que 
he vism por la experiencia lo que ocurre y lo que yo mismo he comprobado. No en vano todos 
los nuevos miúonerQs fuimos aconsejados en Buenos Aires cuando recién llegamos a esa ciudad 
que no comiéramos con parsimonia y a la manera europea sino que llenáramos bien el estóma-
go pues a la media hora después de la com ida seríamos incitados a comer. Pregúmese a un fí-
sico y sin titubear él atribuirá esro al aire absorbente. Yo no comradigo que esto pueda comri-
207 buir mucho / a la rápida digestión pero no admitiré que en toda la América (que en magnitud 
sobrepasa tal vez cuatro o cinco veces a E!tropa) reinara un aire tan absorbente y por ella todos 
los indios. mlllatos y negros fueren tan glotones. Por lo tanto la causa debe hallarse en algo di-
ferente y no sólo en el aire absorbeme. Ellos {los físicos} se basarán tal vez sobre el consumo 
del agua pero el problema no queda relevado pues no es preciso recorrer los países para encon-
trar aguas que posean virrudes y defecros diferemes. (Cuál será emonces la causa? Aquella que 
han observado rodas los hijos del país. La carne es sin duda de buen sabor, gorda y buena de 
comer, pero no da la nutrición que la carne en los países europeos suele dar, pues la carne no es 
tan .wbJtanciOJa como en Europa. El forraje no es can fuerte porque no es otro que la hierba tal 
cual el ganado la encuentra en los bosques y sobre los campos; {el ganado} está expuesro a to-
do tiempo tempestuoso, más arisco que domado y cuando debe ser amansado se le obliga me-
diante el hambre; cuando es recogido para la carneada queda extenuado; después es encerrado 
en corrales por dos o tres días sin forraje y luego se mata. ¡Cómo tal carne podrá tener una fuer-
za nutritiva! En nuestros países se corre a veces el ganado hasta que quede flojo y cansado, se 
degüella en ese cansancio y la carne es buena para comer. La carne de un ganado cansado en 
Paraqllarla es tan fea y sin sabor como la paja. Si yo sirviera a alguien en nuestros países una 
208 carne vacuna tan cansada / nadie comería un solo bocado de ella. No en vano exclaman y gri-
tan aquellos que en Buenos Aires llevan la carne por las calles: carne fresca descamada, FRISCHES 
UND AUSGERCHTES FLElSCH. En verdad yo puedo decir que cuando recibí en la mesa carne va-
cuna conocí al primer bocado si había sido un animal cansado, cuya carne yo había probado. 
Quisimos 
:",J>ca r indios 
>alva' w; 
2D') 
Sea esto un proem io de Jo que he de referir en el transcurso de mi relato acerca de los indios 
glotOnes. I Volvamos otra vez al camino de nuestro relato de que nos hemos desviado un poco 
antes . 
Después que estuvimos provistos de nuevo con bueyes de tiro frescos y con buenos, frescos 
y gordos vacunos para carnear, fuimos transportados tanto más rápidamente. Cuando habíamos 
hecho otra vez algunas treinta leguas por tierra solitaria llegamos a un río que los Españoles 
llamaban Río Seg¡mdo. En la otra banda del río encontramos una población o aldea en que vi-
vían sólo Españoles. Ellos tenían una pequeña capilla donde en los días domingos y festivos ce-
lebraban su servicio religioso. Pasamos con felicidad el río si bien él tenía tres varas de hondo. 
En la Otra banda tOmamos el camino a cona distancia del río. Otra vez monté a caballo con un 
compañero inseparable, el Fra) Pedro de las Huertas. Como habíamos oído que los indios en la 
mayoría de los casos suelen hacer sus campamentos cerca de este río, nos picó la curiosidad de 
buscar cales {indios} pero cada uno de nosotros llevó consigo un fusil para seguridad. Cabalga-
mos sin / decir a nadie adonde {íbamos}; dejamos nuestras carretdJ y nuestra marcha fué en de-
1 La voracidad e insaciabilidad del indígena llamó ex1raordinariamente la atención de todos los misioneros. 
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rrchura al río SIO que miráramos para atrás, donde quedarían nuestras ({{rretm. Los jefes y due-
ños de toda la tr()IJa nora ron esro. Ellos quisieron pegarnos un susw y habrían visto con placer 
(como más carde confesaron) que nosotros hubiéramos huído de miedo). Enviaron ocultamen-
te tres hombres de a caballo al río los que debían adelantarse a nosotros y esconderse tras el 
matOrra l como indios escondidos. Les siguieron tamblén los dos dueilos de las ({{ITelas y se es-
condieron entre un matorral hacia el cual cabalgábamos en derechura. Ya nos acercábamos al río 
y veíamos de vez en cuando unos paraderos emre la hierba; sin duda - nos dijimos uno al otro-
no han de estar le jos los indios pues ahí han tendido su campamento nonurno. Cabalgábamos 
con ojos alenas a todos los matorrales si podríamos ver algún ser viviente. Aún no habíamos 
adelamado unos cien pasos más alLí, cuando vimos que en un arbustiro comenzó a moverse al-
go; nos sorprendimos y cesamos de avanzar cabalgando. El movimiento del matorral creció ca-
Ja vez más; al fin resolvimos hacer fuego. Yo amartillé el gatillo y me apresté a tirar; entonces 
saltaron los Espailoles de entre el matOrral, nos gritaron y se dieron a conocer. fué una suene 
que no había descargado todavía, como qu ise, sino esta broma se hubiera tOrnado en realidad y 
yo sin saber hub iera muerro a tiros a algún compañero llLlesrro. Nos rogaron volver con eHos a 
nuestras Carrel{{J, porque en real idad este río no era seguro por los indios, y no exponernos al ma-
nifiesto ptligro de perder la vida; por I lo que hemos rewrnado con ellos}' no deseábamos más 210 
buscar indios. 
Cuando hubimos vutlro a nuestras (arretaS. vimos otra vez muchos jesu íras montados a ca-
ballo; los más tenían en las manos unas largas cañas huecas y muy livianas y se entretenían con 
la caza de perdices de las cuales encontramos en estos campos una gran cantidad y cazarnos mu-
chas. Las ptrdiu:s en Ptlra(lftll"la no son de la forma como en Alemania ni corren ni vuelan en 
bandadas unidas sino que se quedan aisladas y recorren el campo. Tienen la figura y la forma 
de L1na alondra g rande. Cuando {la perdiz] está semada baJO el pasto no se la ve pero cuando 
se levanra y corre se descubre por su incesante camar. El color de las plumas es igual al de las 
alondras. Por su cantidad y la facil idad con que ellas se dejan poner el lazo es divertido cazar 
estas perdices. Por quien está momac!o a caballo es 10 más fácil cazarlas; si ocurre que la per-
diz vuela, el perseguidor galopa tras ella porque ella se asienta Otra vez a los cien pasos O m,ís 
y donde ella está sentada cabalga en derredor dos o tres veces pero siempre tan cerca que pue-
da alcanzarla y cubrirla con la larga caña en cuya punta ha asegurado un lazo hecho de un ca-
ñón de avestruz rajado a lo largo. Cuando forma el caballo este c/rCll/o, ella comienza a temer y 
se agacha por completo comra el suelo; al lí el jinete puede ponerle seguramente}' cómodamen-
Perd:ces 
Cono ,., 
te el lazo en derredor de la cabeza, da con la caila un pequeilo golpecito a cuyo semir la pe rdiz 
levanta el vuelo y ella m isma cierra el lazo en el pescuezo. Así nosotros en un solo día .1 hemos 2 11 
cazado algunas veces cuarenta y hasta cincuenta. la carne es completamente blanca pero poco 
jugosa y muy seca para comerla; los huevos son de una cáscara lia/ela roja y se ha llan muchos 
nidos entre la hierba; [ los huevos] son también buenos para comer. 
Con esta caza de perdices el día no nos resultó largo, mas el tiempo demasiado corro, pero 
con esta caza jamás demoramos en nuestro viaje y enconrramos cada vez más cerca de la ciu-
dad de C6rdúba . Llegamos a una pcquef'ía población de los i¡¡dios: aUI1ljue todavía no eran cris-
tianos los hallamos asimismo amables y mansos. 
Era toda una amistad {tribu} o parentela consanguínea; de siere II ocho familias, de la na-
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rión llamada Pampas. Su cacique. aun un pagano, llevaba asimismo el nombre Amo}]i [Amonio}; 
él demostró una especial amabilidad hacia nosotros, los miJiúllel'Os. Yo admiré mucho esm gen· 
te y sus toldos levamados, que eran de cueros caballares , cosidos jumos, estirados tan fuerte-
meme que se podía batir sobre ellos como sobre un tambor. Sus mesas de juego, [propias] de 
afectOs al juego, eran tambifn dt: cueros caballares bien extendidos y fuertemente est irados pa-
ra que rebotaran bien el juego a los dados que ya habían aprendido de los Espaüoles. Cada tol-
do era multicolor, compuesw por cueros caballares diversamente teñidos lo que daba un aspec-
to deleitoso pero el hedor de la carne de caballo que es su al imento, causaba horror y asco. 
El carique AntrmillJ que compareció completamente vest ido y en un capote se me acercó y 
contempló el arreo y el equipaje de mi caballo; se admiró del material de montura; sin decir 
212 una palabra más se despidió de mí. Al poco tiempo hizo su segunda visita y me regaló l una 
cincha de cuero bellamente trenzada y una rienda uenzada con dieciséis correas, entrelazadas 
a cierras distancias con caños dt aVestruz reñidos diversamente. El menor valor dt una rienda 
trenzada en mi forma está mal paga, a lo menos allá, por un peso duro. Quise mostrarme tam· 
bién agradecido y le alcancé lino que OtrO regalo que había traído desde Alemania para los in-
dios; pero aunque todo indio estima mucho éstOS y le son muy agradables, rehusó aceptarlos con 
el pretexto de su simpatía para con los rtligiosos de quienes no esperaba oua cosa que una bue-
na enseñanza. Yo no pudt darle mucha enseñanza pues yo dominaba aun muy mal la lengua 
española y él podría ser mi maeStro en ella) pero me serví de un lenguaraz a quien escuchó con 
placer y gran atención. le di un buen pedazo de tabaco que apreciaba más que oro y dinero. 
Como él tenía una provisión de tales cosas) se aplicó en proveer también a orros con mies me-
nesteres de equitación. 
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Nosotros contemplamos tOda la aldeíta de cuero por adent ro y por afuera; enconrramos en 
ti centro una gran mesa redonda que era una manta est irada sobre muchos palos y cosida de 
cueros caballares solamente blancos, tan estirada que asemejaba un tambor. El cuero era tan 
blanco y sin desgaste que partcía ser compleramente nUéVO; tuvimos mayor plactr en contem-
plar esra que la ciudad de C(J1JsttUlli1lopICl. 
Nosotros oímos en una choza una voz llorosa a la que seguimos y enconrramos que allí ha-
bía I fallecido una indiCl. Bien promo CSrtlVO lisro el luto que no lo había hecho ni un sastre ni 
un tejedor de crespones pues la madre de la difunta estaba senrada cerca del cadáver pimada 
tan de negro que creíamos que era una mora negra, pero fuimos informados que tSro era el lu-
to que se hacía por el duelo a los muertos. ¡Oh cuánto COSto ahorran los indios en su pompa fú-
nebre! Yo jamás he sabido que un indio fallecido hubiera vuelto ser visible en este mundo des· 
pués de su muerte para quejarse que sus amigos hubieren llevado can mal turo por él) lo mis-
mo que jamás he sabido en nuestros países que alguien después de un sepelio magnífico y co,;-
toso hubiera dado las gracias. Pero en las India.! he oído en frecuentes ocasiOIlC'S que a un Pe/ -
Ur mis/(mero en las miJÍoues glfamn/es que se llamaba AJltonillJ SeN! y era bávaro de nacimiento 
le habrían aparecido los pequeños inocentes nii'íos y le habrían agradecido por la diligencia que 
tuvo al enterrar cada nii10 fa llecido con ti mayor adorno y la mayor pompa fúnebre. y tn vt r-
dad éste hombre pío tenía la costumbre que cuando por azar en su misión habían mm'rco en un 
1 El padre Anionio Sepp había muel10 en Yapeyú en 1732. después de una estada de cuarenta años en esa reducción. 
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mismo día (res o cuatro niños inocentes (como en semejantes miJiulleJ populosas ocurre en no 
raras ocasiones) no enterraba a rodas de una vez y juntos sino yue retiraba a uno después del 
otro de su casa y los depositaba en sepulturas preparadas por separado. 
Nosotros seguíamos caminando y vimos uas estas chozas a algunos jóvenes mdiUJ de esta 
nación que hacían ejercicio y con piedras redondas forradas en cuero, dentro de una soga tren-
zada de dos brazas de largo tiraban cOllera / un palo asentado para acertarlo con provecho. Ad- 214 
miramos allí a los muchachos con cuánta seguridad acertaban el palo asentado no porque ellos 
lo enlazaran con las piedras sino que pudieron acenar el palo con una de las dos piedras mar-
cadas yeso aun a 50 pasos de d istancia de l blanco. 
Después que hubimos demorado ahí por un rato largo proseguimos nuestro camino hasta 
la noche. Poco antes de que hiciéramos airo le sucedió a un jwtÍ/a akmán un casual y por él 
mismo buscado revés de parre de un animalito que los Españoles llaman zurrinu o zorri//o: los 
indios de nación acomouítira o mOfouíticd {lo llaman} inigzar. 
Nuestro Pa/er Promrafor Ladislam OroJZ ya en el tiempo de la navegación sobre el Mar Gran-
de nos hab ía dado a conocer mucho sobre la condición del terreno de Paramaria, de las cos-
wmbres de los habitames de ella, de la condición de los hábitos y cualidades de los animales 
y nos había hablado especialmeme de este animalito tan oloroso. Asimismo sucedió que dicho 
jmlÍta para substraerse a las sacudidas de la carre/a creyó más cómodo marchar a pie (ras las (a -
ITe/aJ. Ahí le ocurrió de repeme una aparición inmediata al camino, que le hizo un pequeño 
animalito del tamaño de una pequeña marta. Era completamente negro, sólo por sobre el lo-
mo tenía por ambos lados a lo largo dos listas blancas como la nieve; la cola de pelos largos 
que era de un largo de un cuarro de vara. Este animaliro le gusró al jeJIlÍfd i y se apresuró a aga-
rrarlo. Lo alcanzó con su bas tón pero el animalito se sirvió de sus armas naturales, alzó la pa-
tita trasera y dió al perseguidor un buen ({Jperf!p {aspersión} sobre el (faje, bastón y la cara. El 
hedor de esta aq1la forte llenó en seguida el contorno entero de manera (¡ue todos comenzamos 
a horrorizamos. Todos nosotros no sabíamos aún yué significaba esto, pero los paisanos Para-
mariellJeJ reconocieron promo este an imal iro y su efecro y gritaron : ¡"zorrillO.' /zorrino/ Después 
que hubimos proseguido marchando por media hora sin embargo este hedor no quiso perder-
se; las carretas pararon para hacer pacer los bueyes y preparar la cena; recién entonces supimos 
lo que había ocurr ido y cómo nuestro co-miJionero había tenido la dicha de conocer más de cer-
ca que codos nosotros este animalito. ] 
Todos corrimos hacia él para conocer por él mismo el curso de este suceso, pero por el he-
dor nad ie pudo ptrmanecer a su lado; así tuVO que quedar alejado de nosotros como un ex(O-
w"nlCildv: tampoco fué admitido a nuestra cena; aislado en su (arreta (Uva que percibir el he-
dor junro con la cena. lo bueno fué que renía doble vestimenta para mudarse pues el hedor ha-





aire libre y a la intemperie sobre rI Iecho del carro, el hedor era el mismo de antes; en con ces 
(Uva que abandonar y perder su traje, su caña de Indias y todo lo que había sido mojado por 
esta agua natural. Este animalito es lindo de contemplarlo pero su orina es de un hedor tan pe-
netrante que los perros cuando lo cazan / los humedece con su hidráu lica, se revuelcan de con- 216 
1 Dobrizhoffer se ha referido a este suceso como ocurrido a él. (Tomo 2do. de la traducción alemana. pág. 345) 
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(iouo sobre la cierra como si enloquecieran y echan mucha espuma por la boca y babean du-
rame mucho tiempo. Esta es roda la defensa que él hace coorra sus perseguidores. Cuando el 
viento sopla en COntra el hedor se apercibe también por más de una legua Espai'íola; si está muy 
cercano, mueve a muchos a desocupar sus estómagos. Yo he oído decir pero jamás lo he proba-
do que este hedor que el viento acarrea consigo puede ser pronto ahuyentado mediante una ja-
rra de agua que se vuelca al aire o contra él [aire). Debe de haber un remedio que mitiga este 
hedor pues yo he vistO mamas enteras de tres varas y media de largas y de dos varas de anchas 
que son de pieles de estos animalitos unidas por costura y tienen un hermoso 'lSpccrO. Muchas 
personas de ca lidad no mirarían en Eltr()pa por unos cien d!lcmhr para obtener una mama seme-
jame. Los indios pampaJ t ienen muchas de rales mamas para cubrirs~. En una mama hay ram-
bién cincuenta o más cueriros, cada uno negro como el orro y suave como seda y no se adviene 
hedor alguno. 
Con el tiempo (Uve curiosidad por saber cómo y de qué modo los indiol pueden cazar este 
animalitO sin notar cal inmundicia pero no pude saber otra cosa fuera de que los indios buscan 
sorprenderlos bien despacito, de improviso y con gran habilidad agarran la cola y en toda pri-
sa lo mantienen suspendido en el aire y lo matan pendiente en el aire con la otra mano. Dicen 
que así el animalito no expelería orina alguna. 
Con esta ocasión yo oí de Otros tales zorrlnoJ o zorrilloJ que viven más adentro en el país cer-
217 ca del reino ! del PtrlÍ y no se defienden mediante la ()rina sino únicamente con la escopeta de 
vienros naturales cuyo hedor sería también tan penetrante que ni la gente ni los animales po-
drían permanecer a su lado. Ellos viven en el campo en curvas debajo de la tierra; penetran 
también en las aldeas a las choza.( indias, se alimeman de huevos de toda volatería, hallan espe-
cialmeme muchos de perdices, de aves acuáticas y de paros. Igualmente les saben muy bien los 
tiernos pollitos; yo mismo tengo la experiencia pues cuando yo vivía ya en la reducción con 
mis indiol, tuve también a hora nocturna semejante huésped pequeño en mi choza y lo vi ba-
jo mi mesa. Yo no supe remediarme de orro modo, {que} tomé mi fusil y lo fusilé en mi cho-
za pero [el animalito} asimismo no falleció tan vacío que yo tuve que sentir algo de este hedor 
durante ocho o diez días. 
Ya habíamos cruzado una campaña de ciento veinte leguas cuando enconrramos de vez en 
cuando unas chozas en que vivían Españoles para cuida r su ganado de ami, caballos y ovejas 
sobre el campo; una señal que no estábamos !tjos de Córdoba. Vimos también unos pequeños 
boscajes Ji desde lejos una sierra alta que distaba de Córdoba unas cuatro leguas más allá. En-
comramos ya pequeños arroyuelos yagua para beber; también pudimos comprar una carne me-
JOr. 
Más allá tuvimos que pasar oua vez el Río Segllndo en cuya banda opuesta nos bajamos. Ahí 
encontramos una vivienda a cuyo lado se había erig ido una gran enramada donde nos espera-
ba con su linda mlÍJira el reverendo Pa/e}' Rertor de Córdoba y nos saludó ahí mismo. Ya estaba 
21 8 preparado el almuerzo I al que toelos fuimos invitados y obsequiados en lo más posible. Este P 
Rertor era el susodicho P. Pedro de !flJ ArrOJOS. un hombre amable y muy agradable a cuyo lado 
permanecimos este día y pasamos también la siguiente noche. Aun distábamos dos corras le-
guas de Córdoba: al día siguiente marchamos pues bien temprano en compañía de nuestro P 
Uegamos a 
Córdoba Rector y de roda su sociedad acercándonos a Córdoba y llegamos a esta ciudad a la novena hora 
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de la mañana. Todos descendimos de nuestros carros a cerca de dos mil pasos ante la ciudad, 
tomamos nuestras carpas y sombreros y terminamos en buen orden a pie nuestro ulterior ca-
mino a la ciudad. La gente de la ciudad estaba parada a ambos lados para observar la entrada; 
los más notables, junto con el Concejo vinieron a nuestro encuentro y nos acompañaron hasta 
la iglesia del Collegij donde el Tedemn /alldamm fué cantado NlmÍcalme11fe en presencia de toda 
la gence que nos había recibido en la calle. También sonaron las campanas en rodas las iglesias 
de la ciudad . Después de esto tuvimos otra vez ocho días para descansar durame los cuales fui-
mos tratado)" espléndidamente como en Buenos Aires y regocijados con música durante el almuer-
zo. 
El re/rectorimn o comedor estaba ocupado por completo con árboles verdes; a la hora de la 
meSa uno de los jesuitas aún estudiante tenía diariamente un ejercicio de escuda: una Ol'atio la-
tina o un poema o alguna orra ficción poética que fué pronunciada mmbién en lengua cas tella-
na; todo era amoldado a las circunsmncias de nUEStra llegada. Con asistencia de muchos jesuí-
fas de! Collegio y de muchos otros señores de la ciudad paseamos diariamente por los campos 
en derredor de la ciudad; orra vez I fuimos obsequiados en e! campo con una buena merienda 
tras la cual volvimos al Co/legiu1JJ a la hora de la campana de queda. 
CAPiTULO X 
Descripción de la ciudad de Córdoba 
La ci udad de Córdoba en T/(cumáll no es una ciudad demasiado grande pero tampoco demasia-
do chica; posee calles ordenadas y parejas, una espaciosa plaza cuadrada, vistosos pero bajos edi-
ficios; está habitada por muchos respetables y ricos Españoles. Tiene un obispo que habita allí 
en su residencia. cuenta con ocho ram;n/ros; [iene una linda y grande iglesia catedral. ruera de és-
ta se cuentan aun Q(ras ocho iglesias, eres conventOS de órdenes, dos conventos de vírgenes y 
un co/legi/lm que en esraprovincia es denominado co/legi/l1Ji maximulJl. Los rres convemos de ór-
denes son [de} los reverendos PP. Dominicos, Franciscanos y de la Merced. Los conventos de vír-
genes son: el uno de la Sanfa Ca/alina, el OtrO de la Sama Teresa. Estas iglesias no son tan pre-
ciosas en su edificación yen su ornato interior pero la iglesia del Co//egij es grande, respetable 
y muy hermosa adentro, especialmenre cuando se celebra un día de alta fiesta donde son de 
verse los espaldares damasquinos de color carmín. las arañas cristalinas y arras [cosas de] placa. 
la mesa del altar esrá amada de puros espejos y cristales; un antipmdillln [cortina} es de pura 
plata barida; el otro de alslal y fspejos sobre que se han encorchado adornos de plata y dora~ 
dos al fuego. El tabernáculo que es de una almra de rres varas y media y está extendido a lo lar-
go sobre roda la mesa del altar ha sido construído en halia con cristales de diferemes colores. 






iglesias de 105 
jesult~s 
la misa mayor están bordados por completo sobre un ¡ fondo de plata, en partes adornado con 220 
ramiros tejidos en seda. El va lor de esta vestimenta sacerdotal consiste en cuatro mil pesos du~ 
ros. 
No es un milagro que esta iglesia [sea] tan magnífica; pues cada prOCllfa!Of que viaja a Ro-
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ma y trae consigo una misión a América se esfuerza en traer consigo algo elegido para esta igle-
sia. Si bien este cJllegilllll [jeoe una pequeña biblioteca escá provista asimismo con los libros más 
selectos y modernos. El edificio es de dos pisos; tiene dos patios o plazas; a más de éstos el mu-
ro del Cotlegjj encierra or(OS tres anchós patios donde los cerrajeros, panaderos, coneleros, car-
pinteros, zapateros, pañeros, saStres y boticarios tienen sus oficios. 
Tiempos antes el noviciado estuvo separado del collegio y tenía un edificio especial y una pe-
queña iglesia al extremo de la ciudad la que es ahora la (asa de ejercicios y [en que] personas 
seglares al igual como en Buenos Aires atienden la soledad de ocho días y la renovación de su 
espíritu. Pero el n()Viciado ha sido unido al collegio si bien con la correspondiente separación de 
estos novicios. de los Otros. En este noviciado los sacerdotes compleran también a la vez tras los 
estudios terminados, el tercer año de prueba que se suele llamar el terciorado. Contra el colle-
gio ha sido edificada la procltratoYÍa de toda la provincia donde vive igualmente el Procurador 
con su compañero. 
Los jesuítas tenían allí una universidad; frente al Co//egio [tenían] atto edificio en que al igual 
Universidad a un convictorio vivían setenta y aun más alumnos mantenidos en buen orden de costumbres y 
221 estudios por un rect01; un ministro, dos correpetidores o pasantes como se les llama allá / y son aten-
didos POt un procuratM y auxiliares. Todos viven en este edificio que es denominado Collegill1lJ 
de Monserrat: tiene una abundante dotación y [ellos] son mantenidos en la mayot disciplina. 
Convictorio Tienen sus horas fijadas para cada reglamento de la escuela y de la casa; en ella son incirados a 
fiel observancia. En cuantO alguno no quiere someterse al orden de la casa, puede prontO co-
menzar la partida aunque ésta se efectúa en todo honor. El infracror es primero amonestado, 
castigado y obligado en lo posible a la observación de sus deberes; si las amonestaciones y me-
dios son infructuosos, los padres del joven son advertidos para que determinen lo más conve-
niente sobre sus hijos porque la puerta ya estaría abierta para su hijo. Si entonces no es de es-
perar una enmienda se previene al alumno de proveerse de su correspondiente vestimenta para 
la partida; cuando ella está lista, se reúnen todos sus convictores, le acompañan juntO con el P 
Rector hasta la puerta de la casa y lo despiden . Esta despedida aunque es tan cortés se conside-
ra asimismo tan denigrante por los externos que parece que llevaran quemadas sobre la espal-
da la horca y la rueda. En este convictorio hay hijos de los padres más distinguidos y más ricos. 
Si bien algunos son becados, los más habitan esta casa en virtud de sus propios medios. Su tra-
je es negro y consiste en una capa de vuelo entero pero cerrado a COStura, tiene una sola aber-
tura desde el cuello hasta la mitad del pecho que se cierra por cuarro o seis botonciros. A am-
bos lados rienen arriba las aberturas correspondientes por donde pasan sus brazos que son re-
vestidos con negras mangas postizas iguales a las que suelen llevar en Bohemia los señores cle-
222 rió o sacerdotes seglares. / 
Su vestimenta es toda de paño. Sobre esta capa llevan pendientes unas bandas de un cuartO 
de vara de anchas, de tela O de paño, teñidas en punzó por uno y otro lado y arra pende hacia 
abajo desde el hombro y espaldas hasta el borde de la capa. En los que aun no son baccala"rei 
[bachilleres] o magistri philoso/Jhiae la banda es de un solo ancho pero cuando son ya magistri hay 
agregado al extremo de los lados algo de este paño en algún sÍ(io; cuando ya es licentiatm the-
ologiae lleva todo igual en las dos puntas y el corre y la figura de éste es igual a una estola sa-
cerdora! y un distintivo de un magistri theologiae. Todos van a la escuela con los madradoJ pues-
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tos, son atendidos con mucho esmero (ames que todos los demás) y examinados en sus estlldios. 
Ellos tienen los rerraros de los amecesores y de rodos los ex-eúlegiales representados en propia 
imagen por rodo el comedor entre los cuales hay muchos obispos y arzobispos. Cuando atien-
den los eS/lidios en la casa y no tienen que salir a Otra parte, suelen llevar trajes caseros que en 
un roclo asemejan a los trajes caseros de los jesuítas españoles; tienen mras largas alas de un an-
cho de una mano pendientes hasta el borde de la vestimenta pero todos (los trajes caseros} se 
hacen de paño pardo en que pasean también en conjunto por el campo. 
Hay también un convictorio obispal donde están solo seis colegiales o a/¡mmi becados; tienen 
por jefe al obispo y por rector un cam;nigo. EstOS llevan capas de azul celeste y la cinta es azul-
violera oscura. Ellos llaman beca a la banda. 
La residencia obispal estuvo en los riempos anreriores en Santiago del Estero pero fué rraslada-
da a Córdoba por motivos esenciales. La midenáa obispal de allá no es mejor / que la casa de un 
burgués disringuido en su piso inferior porque no pasa de un solo piso. Una anresala única con 
su gabinete están tapizados con pañus de espaldares~ en lo demás roda la cone y gala obispales 
consisten en lo que he expuesco en la descripción de la ciudad de Buenos Aires. Cerca de la ciu-
dad pasa el río Córdoba que tendrá alrededor de setenta pasos de ancho; su fuente se halla en la 
sierra que dista de la ciudad en los conrornos más próximos dos o a lo sumo tres leguas. 
223 
En riempos anreriores esta ci udad tenía como habitame al gllbernator de TIICllmáll pero por 
impo[tames morivos el gllbemator ha fijado su residencia en Salta cerca de las fronteras peruanas 
pero se oye que en t iempos anteriores el gllbemator no había podido ponerse de acuerdo en una 
{misma) ciudad con el obispo por razón de cierras maximas de Estado que aun en mi tiempo 
causaron entre estos dos jefes algunas discordias en la ciudad de BumoJ Aires. He oído que las 
rentas del obispo de BUe1loS Aires suman anualmente veinreséis mil pesos o Tha/er duros l que en 
nuestra moneda imponan cincuenta y dos mil R. {rixdales} pero que el salario del obispo de 
TIICllmán importaba seis mil /Jesos que son doce mil R. {rixdales}. Cada uno extrañará lo poco 
que corresponde a esros prelcldlJJ eclesiásticos, especialmente si considera que en las Indias la 
vestimenta y el sustento o lo que fuere (excepro el alimenro) son muy caros. No ha de dar un 
griro: ¡oro bastante~ pero poco en su rrueque! Si un obispado en las Indias posee rentas tan 
grandes o mayores que en los países europeos ¿por qué los obispos de Indias tratan de volver a 
España y allí I ocupar la menor o menos rendidora silla obispal? ¿por qué entOnces las Indias 224 
son iguales a un noviciado para obtener una dignidad o un empleo imporrame en España? ¡Oh 
cuántos se engañan en su creencia de que en las Indias el oro y la piara se podrían dar de co~ 
mtr a los caballos! Ellos se asombran cuando se oye hablar de una armada de pIara que desde 
las Indias habría transportado a España nueve o doce mil/ones. Yo pregunto: "se oye que la ar-
mada de plata suele arribar desde las Indias a España tOdos los meses o a lo menos rodos los 
años? Tantas veces no se oye {hablar} de armadas de piara y no sería de extrañar si con mayor 
frecuencia se oyera de ellas porque los países y terrirarios que la Corona española posee en las 
Indias y en España, sobrepasan lejos a codos los países que poseen los monartas de Europa codos 
jlln[Qs~ y no me asombraría de manera alguna que todos los años llegaran a la Corona españo-
la desde los países mdiol algunos cientos de 111111011'1. Esta armada de plata no se envía desde Pa-
1 Según ellexl0, un rixdale equivalía a dos pesos y tenía 6011<· 6 sea Kreutzer. 15 Kreulzer eqUivalían a un real de plata. 
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raq/laria O desde algún orro país sino desde los reinos llleX;Cd1l0J y per/{(I1IOJ. L1. plata de todos los 
países es reunida y transportada de una vez a España. 
No puedo negar que en las Indias se encuentra mucho oro y plata pero no en genera l. Hay 
también países donde no se encuentra oro alguno sino sólo plata; en otros ninguna plata, pero 
oro y en mros ni plata ni oro. Tampoco he oído que Potosí donde se cava la mayor parte de p1a-
m pertenecería únicamente al rey; en cuamo es de mi conocimienco personas parúm!ares de ila-
ción española tienen esta sierra para explotarla, que está como en arr iendo y el rey percibe sólo 
225 la quima parte de ello / pues quien encuentra la veta, excava y da al Rey lo pertineme, pero 
los ocupantes cargan con los gastos. Donde podría haber oro o piara, ahí falran los trabajado-
res y gentes animosas que qu isieren emprender semejante obra. Y aunque sucediere que hu-
biera bastante oro y plata no se les halla en rodos los lugares de los ríos ni se lava de la arena. 
Tengo conocimiento de que sólo en Pica, una región del reino del Pmí se lava el oro de la are-
na; en este lavadero se ocupan los indios que allí ya son civilizados. A más cada uno asentirá que 
el oro no es tan apreciado en aquel país donde muchas veces se puede adquirir más por el hie-
rro que por oro. llévesele al indio un cuchillo o una hacha de oro y pídasele lo que uno quisie-
ra comprar; dará entonces con el mayor placer mucho más por el cuchillo o el hacha de hierro 




Les Indias y 
Además las mercaderías europeas aunque haya tanta plata y oro en las Indias. son asimismo 
tan caras en las Indias que si los Españoles de allá no se aplicaran a ahorrar mucho oro }' plata 
no podrían alimentarse ni vestirse de acuerdo con su rango. Tan poco dinero existe entre las 
gentes vulgares (yo no hablo de las ciudades que tienen a su lado un puerro marítimo ni orras 
donde se ejerce el comercio pues allí deben de haber necesariamente plata y oro) que en la ma-
YOt parte de las nudades se trueca una cosa por otra; asimismo en las ciudades comerciales ro-
da es tan caro que hasta las cosas más baratas en Europa son allá de un aIro precio. Si alguien 
compra un cubierco de cuchillos que en E"ropa se consigue por veinticuatro Kr. {cruzados ale-
manes] tendrá que pagar allá dos y también tres pesos y medio (que importan en nuestra mo-
226 neda 5-R.) Una camisa I de lienzo para tropa a dieciocho reales de la plata, son cuatro R. 30 
[Se adquieren[ 
no por d:nero 
Sino )X>T 
-~ 
Kt. Por una pieza de lienzo que ellos llaman Britamúa de sólo siete varas de larga y en la cali-
dad igual al lienzo del cual compro una buena pieza en Alemania por dieciséis -R- , debo de 
pagar allá por una piecira de siete varas unos catorce y hasta dieciocho pesos duros. Si ahora de-
bo de pagar por siete varas catorce pesos ¡qué precio tendrá la pieza de treiora varas! (No es 
cierto que tal pieza de dieciséis R. en Alemania ha de costar más de cien y unos veime duca-
dos en Indias? Yo tenía un violín que compré en Ital ia por dos R por el cua! un aficionado qui-
so pagarme cuarenta pesos u ocheora R. Un cuchillo que yo compro aquí por tres Kr. cuesta 
allá alrededor de 1 R. Una caja inferior para tabaco hecha de pape! mache que se compra por un 
séptimo, cuesta en las Indias dos R. Una vara de la peor frallela dos R. La vara de ralo algodón 
aunque el algodón hay bastante en Indias y aún el lienzo se teje allí, dos R. o un Tha/er [peso}. 
Cuando en Buenos Aires en 1769 debí partir con cieoro setenta jesllítas dió cada uno de su es-
caso dinero lo que pudo en sus posibles, para una flaula travena a fin de que tuviéramos en el 
mar un pasatiempo con música. Yo pagué en nuestrO país apenas treS R., allá tuvimos que pa-
1 Véase la nota anterior. 
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gar quince pesos: éstos son [[einra R. Al fin ¿qué costarán allá los géneros ricos? Emre no más 
una persona particular y se le pararán los pelos de puma. Para comer ya ha de hallar, aunque 
tendrá que (on5urnir (on economía el pan o no verá ninguno fuera de las ciudades. Un paneci-
llo que en Alemania se compra por un Kr. le demandará un real de plata, éstOS son quince Kr. I 22/ 
En España se platica muchísimo sohrt' las riquezas en Indim, del oro y de la plata~ de per-
las y piedras preciosas. Todo estO se encuentra también en Indias pero no como se dice; la ffia. 
yoc parte yace aún en las rocas yen el agua. los comerciantes preferirían más bien cargar y sa-
car de IndiaJ oro y plata en sus barcos, que cueros de bueyes, azúcar, tabaco y otros tales efec-
tOS, si no hubiera más que juntar aquello en los ríos y los cerros. Yo no me engaño porque ten-
go la experiencia de que esta fama extendida por el mundo y especialmente en España es solo 
un cebo para que los Españoles por el ansia del dinero se trasladen empeñosamente a las Indias 
y pueblen los países de allá. Con una gran compasión yo tuve que ver a un hombre joven ve-
nido pocos meses atrás desde España, lamentar su imprudencia; que por la gran esperanza de 
entiquecerse prontO había dejado su patria y había partido a las Indias. Me COntÓ el milagro 
que le habían hecho creer, que en Paraq/laria había [anta plata que hasta los caballos estarían 
herrados en sus cascos con plata en vez de hierro; «veo ahora -dijo- que ningún caballo está 
herrado ni con hierro y me encuentro en la mayor pobreza •• . Estaba dispuesto a viajar al [rei-
no] peruano para ver si allí podría remediar su pobreza. 
CAPiTULO XI 
Mi estada y ocupación en Córdoba 
Volvamos al camino de mi relaro. Nosotros habíamos term inado nuestros ocho días como 
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tercioradc do aún todo el cuarto año de teología. me preparaba para rendir el último examen escolar y des-
pués de éste, cumplir mi tercer año de prueba o /eráorado: durante / este tiempo de mis est,,- 228 
dios me fué ofrecido que yo reformara allá la mlÍsica de la iglesia y ejercitara mejor en ella a los 
moros negros de los cuales había muchísimos i l1 Collegio para la servidumbre. Yo tuve veinte 
de ellos como aprendices sobre diversos iJ/Stmmelllos los que ya servían en la iglesia. pero sin el 
conocimiento de notas algunas; lo que ellos (amaban y tocaban lo habían aprendido solo de oí-
do y por el ejercicio conrinuo; pocos de los camores sabían leer; yo no supe todo esto desde un 
principio hasta que por propia experiencia noté que ellos camaban y tocaban todo de memo-
ria aunque tenían en las manos y ame sus ojos sus escritos mI/JIca/eJ. 
Aún quedaban cuatro meses hasta la fiesm del santO padre Ignatij en cuyo día el obispo de-
bía de pontificar en nuestra iglesia. Yo ruí requerido por el jefe del CtJllegij de componer una 
nueva misa rtiuJica/ con las correspondientes vÍJ/,eraJ '! ejercitar en ellas a los negros. El tiempo 
me pareció demasiado corro como para componer todo eso de nuevo; más COrtO aún para ejer-
citar en ellos a los negros para que pudieran presentarse honrosamente pero por los pedidos de 
rodas fuí animado a ello. 
Cuando ya había compuesto algo quise hacer la prueba,! ver si sería posible de meterles al-
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primer llegado de qué modo había de ser tocada o denominada eSta o aquella nota, no supo 
COntestarme nada, tampoco podía tOcar ni el primer lacto [compás). Tuve miedo entonces y 
quise desisti r pero asimismo el ruego de los jesuícas me indujo a usar de roda diligencia en en-
229 señarles siquiera algo nuevo I aunque ellos no fueran capaces de aprender todo. Compuse pues 
las IÍsp~ras y la misa; ambas eran bastante armoniosas y largas; ensayé durante una semana y 
enconrré en Jos morenos una gran habilidad de modo que creí no perder mi trabajo en ellos. 
Yo tenía entre ellos un moreno chico que rocaba el arpa, no sabía leer ni escriblr y menos co-
noCÍa las cifras m/lSicaleJ pero al poco tiempo tocaba el bajo solo por el oído y con la Otra mano 
el acompañamiento de mn linda manera que no erraba ni una nora ni pCiUsa: lo mismo ocurría 
con todos los dem,ís; sólo el organista entendía algo de las notas. Su habilidad les ayudó tanto 
que un mes antes de la fiesta habían aprendido todo y pudieron aparecer en el coro público. 
Yo los ejercitaba diariamente a la hora en que la ((¡"ulnidad se hallaba en la primera mesa o sea 
a mediodía desde las dos a las tres y al anochecer desde las seis a las ocho. 
Realicé en la iglesia algunos ensayos generales donde aparecieron los más del Colegio y escu-
charon todo con el mayor placer. Esto me congraculó mucho con los Españoles y ellos me de-
mostraron todo afecto y amabilidad. La obra se realizó en el día de SClJllgnatij: el obispo cele-
bró él mismo las vísperas y al día siguiente la misa mayor, tras la cual cruzó la iglesia excla-
mando en alta voz hacia el coro: IJi/"CI}} los ángeles que hoy he oído. ES LEBEN DIE ENGEL \X1ELC HE 
I(I! HEUTE CEH()R FT ¡¡ABE y les dió la bendición por repetidas veces. Había al mismo ciempo 
una gran concurrencia de la ciudad para oír la nueva 1I11íúw wropéa. 
Terminada esta JUltJJwid .. ,d me empeñé en ocuparme seriamente de mi teología}" a preparar-
230 me para mi exame11 / que desputs de un mes terminé también felizmente. Yo quise pasar en se-
guida a mi ttrclorado pero fuí demorado. Noté bien los pensamiemos que mis superiores habí-
an concebido y recibí también alguna noticia de ellos por algunos amigos muy adictos a mí, 
quienes conocían mi ansia afanosa por partir lo más prontO a una JIIúiólI india. Yo me hallaba 
dent ro de un proyecro que después de te rminado elttrúfJrado. debía entrar como ",inistro en el 
COllvictorlO de i\Iollserra!e para que eltos me reruvie ren de este modo en Córdoba. El P Rector en 
su afecro hacia mí quiso atraerme a su imención medianre favores y diversas diversiones; me 
rct .. nerme en 
Córdoba 
Me en"¡¡'ron d 
la,; es!anc;~ 
dió un permiso de viajar durante un mes en la región de la ciudad de Córdoba y de visitar las 
estClncias perrenecienres al Collegio las cuales son unas pequeñas aldeítas. Des tinó Otros dos je-
suítas para compañeros míos y algunos morenos para servidumbre; también ordenó a todos es-
roS lugares de mantenerme y atenderme hasta cuando yo quisiere. Acepté y cabalgué desde 
C6rdoba a una estauáa denominada Alta Gracia situada a siete leguas de eSta ciudad; aHí encon-
rré una buena habitación, buen traro y amena diversión; pues ya vivían allí un sacerdote y dos 
hermanos; el sacerdote tenía que atendtr lo espiritual y los hermanos la administración. La es-
!af/CIa en las Indias no es otra cosa que un corrijo de campo pero no a la manera como en nues-
trOS países que ahí se tendría un asitnro de caballeros sino que es un Jugar donde viven los cui -
dadores del ganado y los necesarios labradores del campo respectivo. Las estanrias de los jesuí-
tas tienen siempre un aspecto mejor que las estanáaJ de los legos y asemejan a una pequeña al -
dea en la forma como yo la he visro en las vidrieras mayores en Bohemia. Por el bosquejo de 
231 una l eSlanria perteneciente a los religiosos y a los legos cualquiera podría distinguir fácilmen -
te como se forman las propiedades rurales en las [m/;as frente a las que en nuestra pat ria se lIa-
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mao Lmdgiiter [propiedades rurales]. Una eJlanria en las lndjaJ no es orra cosa que un lugar 
que disea de la ciudad (bien encendido en las regiones donde el asalto de los indios no es raro) 
a lo más unas veinte leguas donde se cuida ti ganado de asta, los caballos, mulares y ovejas. 
Cuando los patrones deben de alimentar va rios esdar.os. hay emonces allí seis o siete fa milias 
de moros negros que atienden únicamente al ganado patronal y al cultivo del campo. Un Co-
IIf::gium entero como [el de} Córdoba donde especialmente con la llegada de una nueva "'/JiÓIl vi-
ven hasca ciento ochenta personas, debe tener ya más esclavos y más estancias que los patrones 
de [estancias} legas. 
El Colleg/lIm de Córdoba tiene tres es tancias de esa clase a saber: Alta Gracia que posee co-
mo dependencia un lugar siro a cinco leguas que se llama ¡mesto de S. Amonio. Este PllestO está 
situado entre puros peñones y la alta sierra desnuda; no tiene más que (res malas chozas don-
de viven cinco moros negros que cuidan hasta ocho mil yeguas destinadas a la crianza de mu-
las y con las cuales pa.'itan alrededor de tres mil mulares que todos son críos de es ras yeguas. 
Los leopardos l y los (igres hacen durame el año un crecido daño entre este ganado pero son muy 
perseguidos por los negros y muchos son muertos. Yo vi entonces colocadas sobre las pumas 
de los corra les hasta cuarenta cabezas de leones que todos habían sido muertos por los neg ros 
durante este año. 
A la estancia Alta Graria pertenece también una al ta sierra solitaria que es la más alta cerca 
de Córdoba y es denominada Chah¡ o sea TJfhala;' allá viven grandes y numerosos t igres por-
Lo que es unQ 
ESIOr.CiO Allc 
Croce 
Puesto d~ &n 
AtllOllio 
que encuemran el alimento entre: el /ganado de asta allí. Pues lo mismo como en el p/leJfO de 232 
San Antonio {se crían) sólo caballos~ así en la Chala se cría únicamente ganado de as ca en can-
ridad hasta cuatro mil piezas. En ocasión de mi viaje, he observado roda esto y he tenido una 
muy amena diversión. Esta sierra es tan alea que hemos visto las nubes de lluvias debajo de no-
SOtros mientras arriba tuvimos el brillo del sol lo que había observado también en esta sierra 
en el camino de vuelta a Córdoba, pues arri ba rei naba un tiempo agradable, pero cuando des-
cendimos quedamos bien mojados; los truenos y gran izos retumbaron en derredor de nuestras 
cabezas. Hay también un seguro indicio de una tempestad cuando a la mañana se ve esra sie-
rra con sus cumbres cubierras por las nubes. 
Yo observé muy prolijamente la situación de es te campo de pasroreo r noté que arriba so-
bre la cumbre de esta sierra podía pacer una cantidad de ganado en una medida mucho mayor 
pues hay un campo extenso sobre es re cerro que uno cree que fuera un amplio terricorio rode-
ado en todo su derredor por arras peñas colocadas espesamente las unas juntas a las o(ras~ de 
modo que el ganado que suele pacer en este circuico no encuentra en ninguna pam.' una sali -
da por donde podría exrraviarse. Para es re extenso y amplio campo no hay otra entrada que la 
que fué para mi la salida que allá es muy angosta y puede ser cerrada por dos o tres barreras. 
Esta región está provista con el mejor pasco, ríos yaguas que en mi vida no se me ha presen-
tado nada mejor, más hermoso ni agradable para la crianza de ganado. En la sierra lateral que 
cierra este campo extenso y amplio e impide toda salida hay muchas Cllevas hondas y largas 
1 Es decir ~Ieones pardos» o sean "pumas" 
2 Fonética alemana de «chala". Es la Sierra de ~Acha l a ". 
1 Haltem denota lo que sUJeta, es decir. cercos, muros, etc 
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donde: se ocultan los Tigres ~. "aJen en hora nonurna a b raplñ,L 
¿33 Para perseguir a ésros se renía un valienre JllII/ato que tra el azore de los (igres i )' aquello:-. que 
no querían ser prtsa de su lanza dtbicron serlo de su lazo colocado ddanre de la puerca. En ese 
tiempo ti había ll1unro un (it!-re al qUt mató ~ólo (on ~L! lam,l. Ya que yo conocía bas tante la 
fuerza de este an im;d. debí admirar la fuerza de este hombre que wmplel'amemc solo, sin ,¡yu-
dance. pudo "encerlu. Oí dé es[e hombre una Illaror habilidad que era la ~igLlie[l[(: : Tomaba en 
la mano dtrecha un puñal Iar~o. de dos dedos de ancho pero la izquierda la tenía envuelta en 
una alfombra. Así ron ti br,¡¿() extendido y bicll guardado esperaba al rigrt y en cuanto t$«: lo 
asaltó, ti !l/II/elto se \",ll¡ó de su presteza. metía la mano y ti brazo ,Isí guardados dentro de las fau -
Cl':' del tigre que éste en su ;lcomttiJa hahía abiena {y] con la derecha le metía el pUllal por so-
bre el pecho al corazón y mataba al tj[.!:rt. ¿Pero la fuerza del salto no le hubiera rendido por cie-
rra! No, su fuerza sobrepasaba a la del tigre que caía anres al sudo. iCosa y fuerza- extrañas en 
un hombre frente a un animal tan monsrruoso! 
En mi presencia este marador dt tigres trajo una cabeza de semejanre monstruo. Yo me 
asuste y mt asaltó un horror. [l1[ft los Espanoles t Ú/(!IIJI he tncolltrado muchos tales hombres 
intrépidos como elllllt/(/{O qut de la caza del ltón hacían para decirlo así un pasatiempo. Está 
comprobado que donde no lld~' la funza. debt r<-medldrlo la m.!I1a. 
Por la I:JltlJl(/rl dt í\/fa G ' r(l(!t7 fUl/nos provIStoS con los mqores caballos de silla quC' nos 
<:14 transportaron hacia ti (,'.\Ifll/(/(I Cdfllk!aria, En eSte viaje debí pagar la ¡/Japc/rillada' O sea el 
aprl'ndizajt dt un extranjero. 
L.\ lancia 
(cnde1ar"J 
De pronto teníamos que subir, de pronw bajar por las rocas bajo un tiempo Ingrato que vol-
VIÓ completameme resbaLIJizo y escurridizo el suelo. Ahora como yo (ab,draba algo rnús des-
pacioso C¡Ut mis compañeros, me habí,l quedado un buen trecho de(rás dt ellos: las circunstan-
cias tx ig ieron también que)'o tuviere que desmanear; mientras tanto mi~ (amdrfu!rI,f de ruta ya 
se habían alejado m,¡~ ~. cab,lIgaban detrás de un recodo de la roca y mi caballo perdió de vis -
ta a los otros {y} comenzó a relinchar fut rteOlenre. Yo mamé r<Íl)!(Jamenre. Apenas tuve un pie 
en el esrribo, comentó a correr conm it!0 con fuerza tras los Otros caballos, pero yo ocupé la si -
lla: el caballo no se dtjaba ~l1 j etar. salró cuesta arriba, cuesta ahajo, al fin rodó conm1go cues-
ta abajo, me tiró d<:sde la silla por varios pasos por delante y después dt las mías ti mismo ca-
ballo dió algunas volteretas por sobre mí; volvió a cnderezarst r quedó parado ptro yo yacía 
aún por tierr,1 restaba compleramcnrt ¡)(urJido pues 1.1 nUCa h¡¡bí,t hecho un buen crujido has-
Ca ([ut: al fin n:rornt ('n mí, momt sobre el cabal lo que ya no quiso correr tan lige ro tras los 
otros, ~tis cúmparlerns no supiuon n,lda de ello y yo gU<lfdt sdtncio. Puo gracias a Dios no 
sentí ni un dolor ni una henda en parte alguna. 
Después de medi,l hora I Jcg,U110S a la CJ'trW(/(/ Cdllde/(¡rltl: fUImos recibidos COIl gran amabi-
lidad por un s¡lctrdore residtlH(, ,dlí )' ti herm¡lI1o, 5u compJlléro. Apen<l~ habíamos \'iyido allí 
n s algunos dLL:', llegarnos al día nueH' de Jiol'iellfbn:. A Ll rnallalla ((,ll1pr,lnO ('nm: las [res y las 
cuatro se levancó una rerrlble (emptstad que comenzó con granizo y (rumos. Poco despué~ la 
tormenta escaba y,1 ~obre nosO(r05: un futrte trueno ~ucedía al otro: lUlO rué tan \ ialento que 
2 El autor usa la voz de Gewalt como masculino. en completa discordancia con el ld,oma alemán 
3 Talla voz española en el texto. 
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todos nos despertamos y creíamos que el rayo había caído en el edificio. Yo me senté para bus-
car las sagradas reliquias del santo padre Igl1C1tiO y la campanilla de Lore/o pero antes de que yo 
hallara ambas se produjo sobre nosotros la segunda descarga en la pieza donde los cuatro jesuí-
ras nos hallábamos hospedados. A mis pies estaba mi fusil cuya culata fué hecha añicos; yo es· 
taba sentado cubierro por los escombros echados abajo; el marco de la puerta estaba completa· 
mente destrozado y un gran perro que yac ía casi a mis pies esraba sin conocimienro y murió al 
tercer día; a un jesuíra que esraba acostado en frente, el fuego le había chamuscado los cabe· 
Has del lado izquierdo; un antipedio de airar bordado y (a la vez) el mejor, estaba completamen· 
te echado a perder; y una linterna de lacón se había fundido, mas a nadie entre nosotros esw 
había perturbado en lo más rnínimo en la forma como suele ocurri r en una descarga de un ra-
yo tan cercano. Nosotros quedamos tan animosos que uno llamaba al otro para saber si algu· 
no de nosotros no hubiera recibido con un efecro mayor la descarga del rayo. Todos los que en 
Terrible 
leTnp€51ild 
la pieza teníamos en ti suelo nuestro libre e ilimi rado recostadero dimos noticia de nuesrra pre-
sencia. Uno solo o sea el P. Marlín \ (quien como dije antes había tenido una batalla con el he-
diondo zorrino) dormía lo más bien en alcoba rodeada por murallas y I por largo raro no respon - 236 
dió a los continuos llamados. 
Todos creíamos que habría sentido la descarga completa del rayo, pero tras larga continua-
ción de nuestros griros despertó al fin y preguntó que suceso causaba el terror. Nosouos le ex· 
plicamos {que era por) una llamarada descarga en nuestra cámara. Fué difícil que lo creyera 
hasra que se levantó y vió el techo de la casa aún en ascuas de fuego. Fué una seña que no ha-
bía sido despertado por el rayo. A las siete de la mañana fui mus todos al sagrado oficio de la 
misa cuyo in/mi/m era: terribi/is eS! /acfIS iste porque era el noveno día de noviembre en que se ce-
lebra el aniversario de la consagración eclesiástica de Sanct! Salt)aforis. ¡Oh que rerrible había 
sido para nosotros esea mañana! Desde ese tiempo las tormentas me habían infundido tan gran 
terror que yo ten ía miedo ante una pequeña nubecilla ascendente y apenas podía tOmar un ali· 
memo ni era capaz de conversar con otros sobre algo. No (Uve ya una hora alegre en esta estan-
cia porque escaba siwada entre sierras donde por lo común las tormentas rewm baban con más 
fuerza que en la tierra llana y la señal cierta de una tOrmenta es: cuando a la mañana la sierra 
llamada Cha/a situada a diez leguas está cubierta de nubes o se apercibe sobre ella una nube 
pequeña. Ante mi requerimiento volvimos a Alta Gracia al día siguiente, dormimos en casa 
de tres negros que vivían completamente solos entre esras solitarias cavernas. Al romper el día 
proseguimos el camino y a la (arde llegamos a la eJ!anáCl. Yo llegué si bien con alegría, asimis· 
rno no sin recelo ante una wrmenta de que me daban señales las nubes ascendienres sobre la 
~k / m 
Fué t iempo que llegáramos a la casa pues durante roda la noche siguiente no se oía otra co-
sa que [[onar y granizar. Era horrible contemplar desde esta estcwáa cómo a lo lejos hacia Cór-
doba caían los rayos cual víboras desde el cielo y al mismo {iempo es {aliaban sin cesar sobre no-
souos. De improvi so hubo una descarga que me asustÓ más que el (rLleno que graneaba sobre 
nosorfOS en la Cande/aria. Yo esperé al día en cuya hora temprana el tiempo amainó, momé a 
caballo con mis ctI",aradas e hice en cinco horas estas sic{e leguas españolas. Por es {a ocasión 
, O sea p, Dobrizhoffer (el. nota de página '1 del MS original). 
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yo tenía lo suficience de diversiones campestres en la Indias y pensé de encerrarme pronto en 
la casa del tercer examen donde yo había de pasar el segundo susro porque la tormenta sacu-
dió con un rayo la pieza tercera [a concar] desde la mía. Debo confesar francameme que las tor-
mentas pudieron en mi más que lo~ ventarrones sobre el mar pues la vista de una nubecilla por 
la cual yo creía o preveía que tronaría,. me quitaba ya todo ánimo para mis actividades y esto 
[fué} desde el tiempo en que el rayo cayó sobre nosotros en la Candelaria. I 
Pocos días antes de nues,era llegada la cormenta había muerw a un Espal101 debajo de la 
puerta de su casa. Pero a Otro [le había muerto] hasta cincuenca ovejas que al tiempo de una 
tOrmenta anterior estaban reunidas en un corral. Esto último fué considerado por codos como 
un manifiesto casfigo de Dios pues había rechazado el día antes con extraña despedida a un 
238 hermano lego de la orden de San Francúco, que como colector enviado le pidió una oveja, y I 
él había negado poseer ovejas; el rayo bien las había hallado a la noche siguiente y, como he 
dicho, mató cincuenta ovejas. 
lrucio mi tercer 
~ño de prueoo 
novicio en 
India! 
Ya es tiempo que yo r~to.rne a mi tercer año de prueba del gue me he alejado algo por pro-
pia licencia, Si bien yo esta~a. muy comento de comenzar a alejar mi última demora para mis 
tan celosamente logradas miJiones paraq/(arias, esta prueba me pareció semejar a una nueva mo-
da o presentación . Un alegre y despejado humor gue yo poseía pudo soportar todas cuancas co-
sas extrañas me aporrara este año pero cuando desde un traje debí meterme al sayo tuve mie-
do ante todo porgue lo vi completamente nuevo para mí. Por incitación de mi ánimo alegre 
guise probar si podría guedar parado derecho sin ponérmelo yo. La prueba me dió buen infor-
me: mi sayo guedó parado como el más fuerce bocací sin gue yo estuviere adentro. Era grueso 
y de l,!lana más fuerce, tejido no diferentemente a un hábito de capuchino y -para que se le ase-
mejara completamente- de un color bayo, no abierto adelante sino cerrado por completO y co-
sido hasta el pecho. Cada vez gue yo me vestía, creía ponerme un zamarro de colas de aldeano 
silesia~o; Todo esto no me incomodó tanco sino gue yo debí llevar esta vestimenta bajo un ca-
lor tan fuerte y experimentara lo gue yo había temido. Pero me remedié para hacer pronto más 
suave y soponable el zamarro burdo y tieso, no [Uve mejor medio que restregarme frecuente-
mente contra la pared lo que hacía reír con ganas a los Españoles que 'de improviso me encon-
239 ; traban en esta operación, I 
H~y gue' saber gue los novicios llevan semejante vestimenta no en todas, pero si en algunas 
provincias de la tierra española, pero en cambio en todas las Indias, como también en los Palres 
en ' el tercer año de prueba que están vestidos con ella, sólo en los días de semana. Pero cuan-
do se trata de que deben aparecer en la misa, ante enfermos, en el confesionario O en otros ac-
toS oficiales, se ponen la ropa negra. Más cuando ellos van a los hospitales y a las cárceles pa-
ra barrer o llevarles la comida a los presos no se quitan la ropa baya sino que van con la esco-
ba de barrer por debajo del brazo y con la otra mano ll~van por las calles y la plaza la olla de 
la sopa de los pobres hasta la cárcel. Un buen ejemplo como se ven muy pocos iguales en Ale-
mama. 
Yo soporté rodo con gozo e inmutable alegría en la consideración de gue diariamente abre-
viaba el tiempo de mi año de prueba en la esperanza de aguardar el cumplimiento de mi an-
1 el. na1a de página 177 del MS original. 
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helo y emprender mi via je a las múiones. No debía decirlo, pero nadie tomará a mal mi since-
ridad que el deseo de llegar pronto a las misiones indias me ha hecho verter muchos miles de lá -
grimas. Fué al tiempo en que se celebró la congregación provincial o la reunión de los profesos más 
viejos de la provincia en Córdoba en que como he dicho debía ser elegido el nuevo Promrafor 
para Roma. Ahí comparecieron muchos viejos misioneros de las misiones paraquarias y todos los 
rectores de los colegios pero ni uno solo de las nuevas e incipientes reducciones de los salvajes in-
dios neófitos. Yo soporré una gran solicitación [de ir] a estas viejas reducciones de parte del P. 
Provincial, por el superior ! de estas misiones que su nombre era Bernardo NI/sdarfer, según su cie- 240 
rra [era] un bávaro; pero mi pensamiento estaba dirigido sólo hac ia los susodichos indios PaJl!-
pas o alguna generación india completamente nueva, en lo demás desconocida que habrían 
abandonado recientemente el paganismo. Yo bien hubiera podido desvestir este tan incómodo 
sayo pardo y vi que algunos de mi compai'ieros de prueba entre quienes estaba también mi que-
rido P. MarlÍn l partieron con estos misioneros pero yo en virrud de mi fi rme vo luntad debí de-
morar aún por seis meses. Ello no obstante sin el mayor sacrificio superfluo quedé envuelto en 
mi sayo. Bien para mí que por el cominuo fregar ya estaba más suave. 
1 Se trata de Dobrizhoffer que en 1750 partió a San Javier y más tarde pasó a los Abipones. ef. notas de páginas 1 t ·74 de MS 
original. 
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